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RESUMEN

El ser humano coexiste con la muerte, raíz de un universo emocional que ha dado 
lugar a una variedad cultural sorprendente de expresiones simbólicomateriales. En 
la actualidad, este universo se hace cuerpo al desmaterializarse en el ambiente digi-
tal, lo cual permite a los estados afectivos propagarse de manera espacial y temporal. 
Además, convierte a la muerte en un “problema” –una presencia difundida– que ti-
pologiza nuestro tiempo. La presente contribución pretende abordar este fenómeno 
enfocándose en la relación entre la muerte impredecible y el imaginario colectivo. Se 
hará específica referencia a un constructo audiovisual muy popular, el Coffin dance 
meme, creado en la red durante la explosión de la pandemia por covid-19.
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ABSTRACT

The human being coexists with death as the root of an emotional universe that has given 
rise to a surprising cultural variety of symbolic-material expressions. At present, this 
universe takes shape by dematerializing in the digital environment, which allows affective 
states to propagate spatially and temporarily. Moreover, it turns death into a “problem” (a 
widespread presence) that typologises our time. The present contribution aims to address 
this phenomenon, focusing on the relationship between unpredictable death and collective 
imaginary. Specific reference will be made to a very popular audiovisual construct, the Coffin 
dance meme, generated on the web during the explosion of the pandemic by covid-19.
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1. Introducción

Pensar en el tiempo presente en un sentido tipológico significa antes que nada encontrar 
un objeto de estudio alrededor del cual se condensa la producción simbólica cultural, 
indicio de una inquietud colectiva difundida. Yuri Lotman fue un gran maestro en este 
sentido porque supo ofrecernos una interpretación de ciertos fenómenos —como la tea-
tralidad de los revolucionarios rusos a la luz del “guion” de los sans-culottes (Lotman, 
1989/2002) o la explosividad del ritmo de los eventos en la incipiente Rusia soviética 
en vista de los llamados Tiempos Turbios (Lotman, 1992/2002)— a través de una audaz 
mirada comparativa capaz de extrapolar de una particularidad cultural los rasgos genera-
les de una época en correlación con otra. En especial en su última producción intelectual, 
se interesó en enmarcar aquellos momentos históricos que se presentan como eventos 
colectivos semióticamente densos y portadores de fuerzas innovadoras. Lo que él hizo 
fue traducir la nebulosidad de estos eventos —que se presentan con un elevado grado de 
vaguedad— en figuras y conceptos culturales “sintomáticos”.

Siguiendo la metodología de Lotman, hoy podríamos individuar en la muerte un 
indicio que habla emblemáticamente del tiempo presente por, al menos, tres razones: 
en primer lugar, aun si el ser humano trata desde siempre de dar un sentido a esta 
experiencia desconcertante, hoy los discursos sobre la muerte se vinculan de manera 
indisoluble con un inédito escenario, es decir, la interacción persona-máquina y los 
ambientes digitales, los cuales han desprendido nuevas energías y nuevos imaginarios. 
En segundo lugar, la muerte capta las narrativas emocionales —sobre todo en línea—, 
las cuales, debido al énfasis de la cultura contemporánea en el mundo afectivo, están, 
de manera espacial y temporal, omnipresentes en la vida pública y privada de las per-
sonas —el primer apartado de la presente contribución pretenderá profundizar estos 
dos puntos—. En tercer lugar, la muerte se relaciona con la cuestión de la imprede-
cibilidad y, por tanto, de la incertidumbre, un tema al cual Lotman dedicó mucha 
atención, ya que vio en él, antes que nada, un problema de interpretación y comuni-
cación colectivo. Esto será el foco del segundo apartado, el cual se concentrará en un 
constructo audiovisual muy popular, el Coffin dance meme —generado en TikTok 
a finales de febrero de 2020 y “exploso” en los sucesivos meses de marzo y abril (en 
particular a través de Twitter, Instagram, YouTube y WhatsApp)—, para reflexionar 
sobre la relación entre muerte impredecible e imaginario colectivo.

2. Emociones, cultura visual, vida versus muerte

El creciente interés hacia el campo de investigación sobre las emociones —particular-
mente fructífero con el surgimiento del llamado giro emocional— se radica en dos pre-

misas: por un lado, en las últimas décadas se ha manifestado una atención sin preceden-
tes hacia el cuerpo y la sensibilidad, a la luz del problemático dualismo mente-cuerpo, 
donde el segundo término ha permanecido durante mucho tiempo inexplorado y valo-
rado. Por otro lado, consiste en el hecho de que, para ser creíbles y eficaces, las narrativas 
vehiculadas por la cultura contemporánea recurren de forma difusa a la enunciación de 
estados afectivos haciendo uso de una comunicación multimodal articulada. Esto se ha 
visto amplificado por las redes sociales, cuyas affordances no solo ofrecen un espacio para 
la expresión condensada de las emociones, sino que también invitan a constituirse como 
sujetos colectivos muy marcados por la conexión emocional. Piénsese en el fenómeno de 
la afectivización de los públicos, donde es la “muestra pública de afecto lo que une, iden-
tifica o desconecta” (Papacharissi, 2015, p. 2) las formaciones transitorias de personas —
como los grupos de protesta—, las cuales —siendo un cuerpo, aún si efímero— pueden 
tener una cierta capacidad de acción e incluso de incidencia pública. Incluso, piénsese 
en todos aquellos despliegues emocionales que amplifican la tensión discursiva ya en 
acto en un grupo constituido, como el trolling en un sitio conmemorativo (Döveling, 
Harju y Sommer, 2018; Walter, Hourizi, Moncur y Pitsillides, 2011-2012), y apuntan 
a generar una “extra emoción” (Leone, 2020, p. 23).

Paradójicamente, las emociones se hacen cuerpo al desmaterializarse en el ambiente 
digital, pero es justo este mecanismo el que les permite infiltrarse en los discursos 
cotidianos y, utilizando el lenguaje —en particular el no verbal—, extenderse trans-
culturalmente (Gherlone, 2021).

Los emojis, sobre todo del tipo facial, en esta perspectiva, han demostrado ser un instru-
mento muy eficaz de propagación emocional porque, a través de una comunicación visual 
de carácter universal (Danesi, 2017, pp. 37, 40-41, 157-170), han simplificado el arduo 
trabajo de negociación —es decir, de descodificación y reconocimiento— de los estados de 
ánimo en las relaciones interpersonales mediadas, cuya complejidad es tanto mayor cuanto 
más involucra a personas separadas por la barrera lingüístico-cultural. Una simplificación 
que, sin embargo, no equivale necesariamente a la objetividad o verdad del estado afectivo, 
ya que estas caritas expresivas esconden, según escribe Danesi (2019):

un significado inconsciente muy importante […]. Los emojis más utilizados son los smileys 

de todo tipo, que añaden matices brillantes y alegres a las comunicaciones digitales ruti-

narias. […] Los emojis transmiten inconscientemente un tono “soleado” a la interacción 

humana, esparciendo luz en un mundo donde los conflictos oscuros parecen estar en todas 

partes. Parece que transmitan una especie de aforismo, “¡Sonríe!, la vida es corta”. No es 

casualidad que el más común de los emojis lleve el color del sol (p. 361).

Wagner, Marusek y Yu (2020) han destacado hace poco el aspecto menos benévolo del 
uso-abuso de los emojis subrayando que tenderían a fomentar “la liberación caprichosa 
de la respuesta emocional para evitar la dificultad del contacto cara a cara” (p. 306). 
De esta manera promoverían las malas interpretaciones, un deslizamiento en las nor-
mas de comunicación e incluso el acoso cibernético a través del abuso de expresiones 
marcadas por emociones negativas.
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Estas formas de expresión afectiva inmediata vehiculan diferentes y contrastantes in-
terpretaciones axiológicas de la realidad que podríamos resumir en la oposición fun-
damental vida versus muerte, donde el primer término engloba los valores vinculados 
con la amigabilidad y el segundo con la conflictualidad (Figura 1).

Por supuesto, como Lotman nos ha enseñado, las oposiciones se detectan de manera ní-
tida solo a nivel teórico, en la vida se mezclan visceralmente. La alegría puede matizarse 
de crítica y convertirse en benigna ironía o llegar al extremo y transformarse en sarcasmo 
—una hilaridad impregnada de enojo, espanto o disgusto—. Esto es lo que ha ocurrido 
con un constructo audiovisual que ha sido compartido de manera global por millones 
de personas —sin que necesariamente hablen el mismo idioma—, y llega al apogeo en 
el mes de abril de 2020 durante el brote vírico del covid-19,1  y, al igual que los emojis, 
esconde un significado inconsciente muy importante —un significado que tiene mucho 
que ver con el aforismo destacado por Danesi: “¡Sonríe!, la vida es corta”—. Me refiero a 
Coffin dance meme, un meme audiovisual en el cual la repetición de secuencias de auda-
ces coreografías funerarias ejecutadas con el ataúd2 se asocia con los llamados —supues-
tamente chistosos— fracasos épicos. La asociación icónica y rítmica es lo que permite 
inferir la muerte probable de los “desafortunados héroes épicos”3 (Figura 2).

FIGURA 1. La muerte es el término de una oposición fundamental que polariza los discursos del 

complejo comunicativo de la época contemporánea (Elaboración propia)

FIGURA 2. El Coffin dance 
meme se articula a 

través de un juego de 

asociaciones entre la 

mirada de los portadores 

del féretro, el baile del 

difunto y el “destino” del 

protagonista del fracaso 

épico

(Elaboración propia)

Este constructo no verbal habrá tenido, con certeza, diferentes grados de comprensión 
vinculados a un conocimiento más o menos fino de la cultura ghanesa, así como a 
distintos sistemas de creencias y valores personales y culturales.4 Pero lo importante 
es que emocionalmente se ha percibido como universal, como lo ha demostrado su 
viralización y la creación de ulteriores versiones.

Coffin dance meme se inscribiría en una tendencia general a ofrecer una perspectiva 
informal incluso a los argumentos más serios, como la muerte, que implican una ele-
vada tensión afectiva —una tendencia impulsada en particular por los emojis y, con 
ellos, las formas concisas de comunicación digital que apuntan a representar (más que 
a argumentar) los eventos, visualizando sus repercusiones emocionales—. Esta infor-
malidad puede teñirse con los tonos de la vida —hilaridad, ironía, humor—, pero 
también de la muerte —sarcasmo, irreverencia, cinismo—, el fruto de una experiencia 
dolorosa perturbadora, como veremos con la “semiótica de la muerte” de Lotman.

3. Lotman o cuando la muerte llega de repente

3.1. Muerte, destino, heroísmo

Lo que no tiene un fin, no tiene sentido. 

Lotman (1993/1994, p. 417)

Al transcurrir los años de juventud, se calmaría el ardor de su alma… 

Pushkin, Eugenio Oneguin, 1833

Lotman hizo referencia explícita al tema de la muerte en sus últimos escritos.5 Sin em-
bargo, hubo un acontecimiento que lo “obsesionó” en toda su producción intelectual 
y que lo llevó a elaborar —o, al menos, contribuyó a hacerlo reflexionar sobre— con-
ceptos fundamentales como los de impredecibilidad y fin. Me refiero a la muerte de 
Pushkin, de cuya biografía y obra literaria Lotman era un célebre conocedor. El joven 
poeta, como es bien sabido, se vio envuelto en un duelo que destruyó de manera fatal 
su existencia en la flor de la fama, callando para siempre el eterno y vibrante sonido de 
su lira (Pushkin, como se citó en Lotman 1993/1994, p. 423).6 A los ojos de Lotman 
este evento representó una inmensa pérdida para la humanidad y lo estimuló a pensar 
en términos semióticos: ¿qué posibilidades suprime la implosión repentina de lo que 
se construye y percibe semióticamente como un destino?, ¿y qué potencialidades libe-
ra? ¿Cómo se representan estas posibilidades perdidas y potencialidades desatadas en 
un nivel semiótico-cultural?

Quizás Pushkin se salvó gracias a la muerte, que al final le aseguró aquella in-
mortalidad a la que parecía destinado. Pero si esa bala hubiera fallado, ¿acaso po-
dría haberse transformado en su opuesto?, ¿en una existencia marchita y sin gloria? 
Nunca lo sabremos. Lotman (1993/1994) escribió en el ensayo La muerte como un 
problema de la trama:



LAURA GHERLONE SOBRE LA SEMIÓTICA DE LA MUERTE PARA PENSAR EN EL TIEMPO PRESENTE

deSignis HORS SERIE 02. Semiótica de la cultura: de Yuri Lotman al futuro (septiembre de 2022)266
ISSN impreso 1578-4223. ISSN digital 2462-7259.

Depósito Legal B.3146-2001 Universidad de Rosario (Argentina) Versión electrónica: www.designisfels.net
267

En la novela [Eugenio Oneguin] la muerte de Lensky estaba predeterminada por la inten-

ción del poeta; en la realidad de la vida —en el momento del disparo— no existe un futuro 

establecido, existe solo un haz de “futuros” igualmente posibles. Cuál de ellos se realizará se 

manifiesta a nuestros ojos como una casualidad [sluchainost’]. La casualidad es la interferen-

cia de un evento de algún otro sistema (pp. 425-426).

La idea de que la casualidad, a saber, un acontecimiento impredecible, pueda inter-
ferir en el curso de la vida —individual y colectiva— lleva a Lotman (1993/1994) 
a razonar sobre la muerte: “Entender el lugar de la muerte en la cultura —escribe 
el semiólogo ruso— implica ‘significarla’ según la etimología del término, es decir, 
atribuirle un sentido” (p. 420). Este último estaría incluido en el concepto de fin, 
aquella experiencia antropológica tan constitutiva que representa una de las claves 
interpretativas de toda la producción semiótico-cultural humana.

Siguiendo el razonamiento de Lotman, surge una antinomia fundamental ante el fin. 
El hombre vive de forma contradictoria esta inevitable meta porque, por un lado, es 
consciente de su necesidad para que la existencia adquiera una finalidad y, por otro, 
pretende trascenderla y ser englobado —como la naturaleza en su (aparente) eterni-
dad— en “la infinidad [cursivas añadidas] de la vida” (Lotman, 1993/1994, p. 418). 
Esta tensión da lugar naturalmente a una incalculable gama de posibles significacio-
nes, que van desde los mitos y cuentos folclóricos hasta las producciones artísticas, 
incluyendo las más “banales” comunicaciones rutinarias y prácticas cotidianas —hoy 
en día basta pensar en los diversos regímenes físicos y alimentarios que prometen una 
vida excepcionalmente larga—.

Esta visión lineal, llena de tensión, puede ser perturbada por la irrupción de la 
muerte en forma de un evento impredecible: un evento que causa “la destruc-
ción de un haz de potenciales posibilidades” (Lotman, 1993/1994, p. 423). Esto 
representa una crisis —en el sentido etimológico del término, como escisión—, 
porque arroja una sombra de insignificancia sobre el significado construido hasta 
ese momento, liberando energías cognitivas, emocionales y semiótico-pragmáti-
cas orientadas a la “reunificación” y reconstrucción de sentido. Como hemos visto 
con el ejemplo de Pushkin, la historia está llena de ejemplos de haces de posibili-
dades amputadas, que pueden ser relevantes tanto para el colectivo como para el 
individuo, o centrales para el colectivo y menos para el individuo, o incluso menos 
—o nada— relevantes para el colectivo, pero fundamentales para el individuo. 
En cualquier caso, al inesperado acontecimiento perturbador le sigue una inter-
pretación colectiva o individual, capaz de saturar la transitoria insignificancia. 
Esta recreación semiótica es tanto más compleja cuanto más el fin impredecible se 
asocia con las “nociones de juventud, salud, belleza [cursivas añadidas], es decir, 
imágenes de muerte violenta” (Lotman, 1993/1994, p. 420) que niegan tanto la 
finalidad plenamente realizada de la vida como la posibilidad a priori de una vida 
utópicamente superlongeva. Es aquí que tomarían vida todos los tópicos litera-
rios, artísticos y de la cultura popular vinculados con el ideal de la victoria sobre 
la muerte, hasta llegar al suicidio heroico.

La tematización lotmaniana de la muerte nos introduce a una reflexión preliminar 
sobre el ejemplo propuesto antes, a saber, el Coffin dance meme. Como se ha dicho, 
se trata de una construcción narrativa cuyo significado puede ser inferido a partir de 
repeticiones y asociaciones audiovisuales sin indicios verbales. En particular, a nivel 
visual, los segmentos de vídeo de las coreografías funerarias se asocian con otros en 
los cuales las personas implícitamente destinadas a morir son cogidas en un acto exu-
berante con múltiples matices: atlético, volitivo, desafiante, competitivo, intrépido, 
glorioso, bélico, violento, viril. Parecen ser portadoras, en otras palabras, de un exceso 
de vida o energía que recuerda la “locura heroica”, esa actitud por la cual “quien prevé 
las consecuencias no llevará a cabo grandes cosas” (Lotman, 1993/1994, p. 421). Sin 
embargo, sus resultados son imperfectos y dramáticamente descontrolados y, a dife-
rencia de los más inocuos fracasos épicos, insinúan la duda realista de que el “héroe” 
se haya muerto.

3.2. ¡Ríe! La vida es corta

Dado que, como nos ha enseñado Lotman, el significado de un texto no puede sepa-
rarse de su contexto y de la trama textual a la que se remite, tenemos que volver al 
universo semiótico que generó Coffin dance meme. El apogeo de su difusión se ha 
producido en el mes en que la pandemia de enfermedad por covid-19 ha explotado, 
tanto en sentido virológico como mediático, en toda su novedad y alcance. Un período 
en el que la gente:

• se ha sentido globalmente expuesta a la vulnerabilidad y lo desconocido y, 
debido también a la exhibición mediática de multitudes de ataúdes abandona-
dos a sí mismos, asediada por la muerte;7

• ha sido testigo de la inesperada desaparición de personas no necesariamente 
próximas, pero —en virtud de la sensación de vecindad generada por las re-
des sociales, como hemos visto con los públicos afectivos—, de todas formas, 
cercanas;

• se ha dado cuenta colectivamente de que, con la muerte de personas en la 
flor de la juventud, salud, belleza, cualquiera es candidato al fin, es decir, a la 
destrucción de un haz de potenciales posibilidades que dan sentido al presente.

La incertidumbre y el desconcierto han llenado los discursos cotidianos, alimen-
tados por una ola de emociones colectivas generalizadas —ansiedad, miedo, dolor 
empático, ira—. Estos, como sabemos por Lotman gracias a su teorización de la 
explosión cultural, son los momentos en los que la producción semiótica colectiva se 
hace más intensa porque, por un lado, se manifiesta la urgencia de dar un significado 
al no-sentido; por otro, surge la necesidad de interpretar las fuerzas innovadoras 
liberadas por el momento explosivo —o transitorio—. Este largo pasaje de Lotman 
(1988/2005) es revelador:
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Cuando la historia evoluciona rápidamente […] el hombre no puede comunicarse a través 

de las viejas formas, y las nuevas no se dan tan fácilmente. Y así, la incertidumbre se apodera 

de él. No sabe cómo expresar sus sentimientos. Busca un camino, busca palabras para revelar 

sus pensamientos; muy a menudo se siente como si no poseyera un idioma, como un extraño. 

Este estado de desunión [razlad] con sí mismo es un sentimiento muy doloroso. Después de 

las grandes fracturas históricas, hace falta un gran esfuerzo cultural para que el hombre cree 

a su alrededor una esfera comunicativa, ese espacio donde poder encontrar confiadamente 

interlocutores y sentirse comprendido (p. 441).

Un constructo semiótico como Coffin dance meme podría interpretarse como la “coa-
gulación” de este complejo conjunto de instancias, ya que ha identificado una nueva 
forma de comunicar la muerte broadcast:

a) Llevando al límite el humor negro, ya que construye la narración mediante 
el uso de fuentes —las grabaciones audiovisuales aficionadas— no ficcionales, 
es decir, tomadas de la vida real.

b) Transgrediendo una norma implícita de los fracasos épicos. Esta forma hu-
morística, por lo general, pone al espectador en la condición de inferir que el 
daño físico del fallo —si surgiera— no es permanente o irreversible.

c) Ridiculizando el ideal de “locura heroica” y destino (a la luz de los dos pun-
tos anteriores). Ante un peligro que hace que todos sean candidatos a la muer-
te, no hay ninguna actitud que marque la diferencia, por temeraria, volitiva o 
gloriosa que sea.

d) Estigmatizando las emociones negativas a través de un final tragicómico. 
“No importa cuánto te esfuerces en apuntar a grandes cosas, todo lo que queda 
es un ataúd y un baile”: este parece ser el mensaje —y en esto Coffin dance 
meme retoma una larga tradición literaria—.

e) Universalizando, a través del lenguaje visual, la elaboración colectiva del 
dolor con una mirada desacralizante. El montaje ha llevado a la ridiculización 
del cuerpo sin vida, sobre todo en aquellas versiones donde el fracaso épico 
es asociado a la imagen de un muerto que “se escapa” del ataúd durante una 
coreografía malograda.

En resumen, podemos decir que la conmoción y la incertidumbre ante la multitud de 
haces de potenciales posibilidades cortados de forma masiva durante la pandemia de 
enfermedad por covid-19 han conducido a una aceleración de la comunicación global 
vinculada al tema de la muerte. Coffin dance meme es uno de los dispositivos que qui-
zás mejor representa la búsqueda colectiva de significado en esta perspectiva, también 
porque ha surgido por un impulso-inquietud juvenil (siendo TikTok una plataforma 
que, en el momento de escribir este artículo, se estima que es usada sobre todo por 
usuarios menores de 24 años). Superar el impasse con una risa irreverente ha generado 

naturalmente una multitud de respuestas contrastantes, deducibles de los comentarios 
que han aparecido después de la publicación del meme en YouTube. Es interesante 

notar que entre las reacciones más comunes encontramos los emojis 😂 y 🤣. En esta 
perspectiva valdría la pena realizar un estudio a gran escala de las enunciaciones ver-
bo-visuales vinculadas con el meme. Sin embargo, lo que se quiere destacar aquí es 
la respuesta emocional universal que ha recibido, un síntoma de que la muerte —y 
en particular la muerte violenta—, como acontecimiento impredecible y destructivo, 
caracteriza al tiempo presente.

4. Conclusiones

Frente a la desintegración de significados seguros que recientes acontecimientos 
históricos han traído consigo —el último de los cuales ha sido la pandemia por 
covid-19—, la gente ha tratado de reconstruir un sentido compartido elaborando 
semióticamente lo que Lotman identifica como posibilidades perdidas y potencia-
lidades liberadas. La muerte, en esta perspectiva, ha surgido como un tema cata-
lizador ya que, en primer lugar, ha representado el núcleo en torno al cual se han 
constituido redes sociales transculturales —apoyadas por las plataformas en línea— 
marcadas con fuerza por la conexión emocional. En segundo lugar, ha representado 
el medio a través del cual se han podido elaborar las emociones negativas generali-
zadas, la incertidumbre ante el vacío —es decir, la pérdida de significados consoli-
dados— dejado por la impredecibilidad y, por último, la idea colectiva e individual 
del fin —que, gracias a los últimos escritos de Lotman, hemos considerado una de 
las experiencias primarias y más perturbadoras para la humanidad—. Las reflexiones 
propuestas a partir del constructo audiovisual Coffin dance meme han mostrado que 
la risa irreverente ha sido una de las estrategias adoptadas para interpretar el aconte-
cimiento —emocionalmente devastador— de la muerte colectiva, escenificándolo a 
través de la asociación de los ataúdes danzantes con videos aficionados que retratan 
a personas “destinadas a morir”: personas cogidas en un momento de exceso de vida 
o de energía que, en lugar de conducir a un desenlace glorioso, probablemente ha 
sentenciado la muerte. Este montaje ha llevado al límite la tragicomicidad de los 
llamados fracasos épicos y ridiculizado el ideal de la “locura heroica” y el destino 
como un fin a alcanzar y como una vida sin fin.

Danesi tiene razón cuando dice que los conflictos oscuros de los cuales está im-
pregnado nuestro tiempo llevan a aliviar la comunicación y a transmitir de manera 
inconsciente e insistente el mensaje: “¡Sonríe!, la vida es corta”. En Coffin dance 
meme, la sonrisa se ha veteado de irreverencia y ha demostrado una vez más el ca-
rácter efímero y precario de la existencia: un rasgo característico y tipológico del 
tiempo presente.
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Notas

1. El 11 de marzo de 2020, la Organización Mundial de la Salud declaró el brote de covid-19 como 

una pandemia mundial. La explosión mediática que siguió ha sido objeto de varios análisis. A 

los efectos de esta indagación cualitativa centrada en las emociones y vinculada al tópico de la 

muerte en perspectiva semiótica, véanse los siguientes estudios de caso: Colombo (2020); Akram 

et al. (2021); Belli y Alonso (2021); Moreno Barreneche (2021), y Torres-Marín, Navarro-Carillo, Eid y 

Carretero-Dios (2022).

2. Cabe destacar que los inventores de este servicio fúnebre con cargo adicional ―servicio que se 
conoció en el ámbito internacional en 2017 gracias a un reportaje de la bbc— proceden de una 
zona de Ghana (la región Gran Acracon) con un importante porcentaje de población vinculada 

a las comunidades Akan, muy familiarizadas con las prácticas de danza en los rituales de duelo 

(Aborampah, 1999).

3. Aquí se hace referencia a la versión más popular, cargada en la plataforma YouTube el 

04/04/2020, que, al momento de la escritura de esta contribución, se encontraba disponible en 

https://youtu.be/y_lYoENIffI.

4. Aun si la visualidad implica variaciones en la interpretación, vinculadas tanto a la percepción 

individual como a la decodificación cultural, se puede afirmar que su reconocibilidad tiene un 
elevado grado de universalidad, ya que se basa en la representación del mundo.

5. Para esta contribución se hará en particular referencia a Lotman (1993/1994), un artículo del 

cual el semiólogo publicó una parte en el capítulo “¡Fin! ¡Cómo resuena esta palabra!” en Lotman 
(1992-1993/1999).

6. Lotman cita el Eugenio Oneguin de Pushkin, donde este último parece haber predicho su 

propia muerte escenificando el duelo donde muere el joven poeta Vladimir Lensky. Para este 
artículo se ha adoptado la traducción de María Fernanda Palacios a partir de la versión de 1833.

7. No es casualidad que el género discursivo épico, con sus referencias explícitamente bélicas, haya 

sido uno de los más adoptados por la comunicación mainstream.
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